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Nám. 3347 

EL SOCESO DE LA CyiEBBfNA 

Desde que el digno magistrado señor López Aviles, Juez especial 
de esta importante causa, se encargó de la misma, y con él el Abo
gado Fiscal señor Checa, el asunto entró en un período de gran 
actividad, que aplaude sin reservas la opinión lorquina.Y como no
sotros intérpretes de esi opin;óa,v2iii n5S d>si¿ los prmieros mo
mentos poniendo a contribución nuestras energías para que la luz 
de la verdad disipe la sombra de misterio que envuelve este suceso, 
hoy qu? T e m o s la acertada orientación de los repres 'ntaníes de la 
tey, justo es que les dediquemos un sinceao aplauso,íanto en nom
bre de la Ciudad, como eñ el nuestro propi.?. 

Aqu-dios graves rumores que corrieron por todas partes, en los 
días 8 y 10 del pasado Junio, sublevaron nuestra conciencia, nos 
extremecierou de espanto, al suponer que con el cadáver de la in
feliz Salvadora, se hubiese dado tierra con liger^'za imperdonable,a 
una horrible tragedia; y decididos -i llegar hasta el fin en el cumpli
miento del deber, lejos de lanzar la piedra y esconder el brazo co
mo otros hicieron; lejos de lanzar un pregón para enmudecer des
pués, precisamente cuando más necesarios eran los esfuerzos de 
todos en pro de la causa de la Justicia, seguimos imperturbables 
nuestro camino, adquiriendo datos y antecedentes, analizándolos y 
comc:i*ándolos con arreglo a nuestro lear saber y entender, hasta 
•que nuestras voces se oyeron lejos, nuestros nobles y honrados 
propósitos fueron comprendidos, y la Sala de Gobierno de la Au
diencia provincial, tomó, en buen hora.el acertado acuerdo de en-
'^iar a Lorca personalidades de tanta probidad, aptitud y diligen
cia, c o a i o lo3 que constituyen el Juzgado especial que entiende en 
^sta causa- No agradeceremos nunca bastante a la Audiencia de 

iurcia, .su plausible determinación. 

Dijimos en uno de nuest; os anteriores artículos,—cuando nada 
'esperábamos de la autopsia por la incomprensible dilación que se 
le dio a tan importantísima diligencia,—que ei suceso de la Culebri 
lia te-lía un segundo aspecto, además del científico qm harían vale
dero o inátil los médicos, según hallaran o no, huellas en el cadá-
" '̂er,—cuyo segundo a'-^pecto era el policiaco, 

Corao es lógico, a ese procedimiento de la investigación se ha en
tregado el Juzgado, con la diligente cooperación del joven y exper
ta Capitán de la Guardia Civil de esta ciudad Sr.Samper Valcarcel 

qus valiéndose del personal a sus órdenes y especialmente del 
Sargento de este puesto, señor Hernández Cano, que tantas prue-
bjíí viene dando de su pericia y actividad incansable, el que auxi
liado por una pareja del benemérito Cuerpo,a la Culebrina marcha
ron, para'ayudar la acción de la Justicia, 

En realidad había mucho por hacer, y aún habrá, por aquellos 
parajes, que no se había hecho todavía. 

¿Qué resultado ha tenido ésta gestión de la guardia civil? 
En concreto, nosot! os sabemos, que el señor Capitán,estuvo ayer 

«n el Juzgado entre 10 y 11 de la mañana, teniendo una entrevista 
de más de quince minutos, con los señores Juez y Abogado Fiscal. 

Nosotros que nada sabemos de esta importante entrevista, y que 
viendo de cerca al digno oficial de la Guardia civil, nada le dijimos 
Por considerar indiscreta nuestra intervención, sí observamos, oue 
en el semblante de aqucl,había algo que denotaba interior satisfac
ción. 

Antes que abandonáramos el Juzgado, vimos en él una pareja de 
la benemérita; y créannos los lectores; en los semblantes de aque
llos guardias, también hubiera leído un buen observador, mucho 
''le lo que denotaba el moreno rostro del Capitán-

Bajo la arcada central de la Casa-Ayuntamiento, un grupo no 
^ i j y numeroso, departe animadamente con unos campesinos. 

Según é s tos , ia abuela, la madre de la Antonia Gómez, ha sido 
traída desde la Culebrina, ingresando en la cárcel. 

Nos apro .KÍmamos al grupo, y escuchamos. 
' Yo lo que sé decir a ustés—decía un campesino—es que la co

sa marcha mu bien y que estamos mu cerca de la verdá. En la di-
Put H-ion e s tá to el mundo solivantao, porque esto no podía quear 
3SÍ; y dispuestos a declarar, dende el primero hasta el úrtimo,lo que 
Cada cual s e p a y h a y a visto... 

—Bien; pero la abuela ¿qn¿ dice?—le preguntaron. 
—Algo de que la guardia sa asegurao bien, pa que dispués no se 

venga con negativas, Y por el hilo, se saca el ovillo y se d-serrean 
la.s maeja,s.,. 

—Bueno; ¿p ro la abuela vio algo?— 
—¡Quién sabelSi no to.algo d -bió ver h viej i,y pir alí^o ia tra?u, 

y ello se sabrá. Que en la Diputación t.-) el m.ndo s ilegra de que l.i 
guardia civil haya subío, no hay que decir, como de que haya venío 
de Murcia, el Juzgao especial. iQue esto andaba mu mal, ¡retro- . 
chol y ya se va poniendo güeno. Les digo a ustés, que aUi to el mun 
do acudirá si los llaman. 

Y dejamos ei g'upo, llevan lo en nuestro semblante a'go de lo 
que vimos reflejado en el del Capitán y en los de los guardias. 

JUAN DEL PUEBLO 

"̂̂̂̂  E ^ B EJ rj 

iiu ineiicssar i iMcnnUiK ' .LiiMiiíe ludo el día (chaii ' i^) i' 
lr»,s niañrtna.s ciit^i i .m i •! • i x ' . j t » el h líí > i iM( \ s gr,iiii- \ 
lo.s de S A L E S D E FLOí^ALIA p^Mf.imdd.'s Snaviz .m i.-i 

I piel y con un fivisco de 2 i)e.s<í'i.is lieue para a roma l i r a r 
veinte baño.'<. 

U.se u.sted SUDORAL (¡uc^in suprimir el .sudor lo pu
rifica evi iant lo la.s ein.fudüoue.s o lorosds De venía: 

<* O ^ o ;vi o s o - 5 "0.e> 

Seguirá la acíual tiharra, 
y tendrá el pueblo, ofendido, 

\Otro choque de frenes'. \ viendo que aqui el que desbarra 
Esta vez el nii/mro ^e muer- ' ¡¡o vd ¡amas a la bai i v , 

DESDE MAIÍÍD 

COiSEMT ARIOS 

i LO Q-.JE HAY aUE AVEíifiUAR 

) El s<:ñorLa Cierva, en el 

j Congre.<o, como mañaní el 

i genera! Í\Í^:¿<\ - U " " , en ci 

Senado, de ici ea .su ges

tión en l o a r e .se reíiere al 

expe lente i .slraido con 

motivo (leí desjst.'j iel año 

)aso 

A L A 

tos ha llegado a 30 
Catástrofe ferroviaria con el 

13 por 100 de aumento corres
pondiente. 

Y ¡viva la ardeuaciónl 

que hacer, ¡¡or ñu, nn b n i r i d o . 

lAllS DK TAPIA 

tele 

Empieza a saberse e! lugar Nuestro particular ami-
en que veraneará cada uno de go, don Juan Martínez Pé-
nuestros politicos. t rez-Chnecos,: Presidente de 

Romanones irá a Suiza. | ^-^^^^^ Agrícola, nos re-
¡Estamos oyendo estornudar , , r 

. . , mite con un atento B. L. M. 

de las inculpacio,::; q i c .se 

hacen contra ambox. 

Bien está qne ca^ia in ;o 

deaenda su gestión y s \ i 

persona; pero lo que n i . v ; 

le importa al país S t . . ; . . -

son tres cosas; cuales h-c-

ron las causas del desasüx 

quien es el responsable de 

la escasa eficacia de los es

fuerzos realizados del año 

pasado acá, y que plan se 

va a seguir en lo sucesivo 

en Marruecos. 

En cuanto a lo primero, 

no esperamos gran fruto. 

Las causas del desastre del 

año pasado son dema.siado 

sabidas. Están eti la relaja

ción que se había apodera

do de nuestro ejército de 

Marruecos, en sa falta de 

aptitu i miUtar en la deímo-

al Mont Blancl 

La «Lliga» Regiona lista ha ce 
lebrado actos importantisimos. 

A e^tos actos asistió entusias 
mado el señor Pich. 

Es natural 

De la «''liga» al erótico conjuro 
se mostrariri Pich enardecido, 
y echarla de menos, de seguro, 
la letra que le falta en su apelli 

{do. 

El ya famoso Sahas Garda 
sigue negando su p.irficipñción 
en el crimen de la carniceria. 

A todas las f>regu:itas del 
juez contesta: - Yo uo he sido». 

Exactamente lo mismo dice 
el señor La Cierva cuando se 
le habla de la otra carniceria 
{de la de Marruecos). 

«Fo no he sido^. 
Y es qne el problema de las 

res¡)onsabilidádes siempre fué 
difícil de resolver. 

\Bn fin, que en este arrechucho, 
ambos huyen de lo grave 
ant". el juez más listo y ducho: 
Sabas, ¡wrque nada sabe; 
Cierva, porque sñbe mucho'. 

Total, que, como siempre,nos 
quedaremos sin saber quien 
mato a Meco. 

guíente telefonema: 

«Madrid 9 Julio 1922 
Presideute Cámara Agrícola. 

Lorca. 
Presupue.sto Fomento aproba-

doSenado aycr,conticne ¡consig
nación para poder concluir 
obras Pantano Valdeinfierno sin 
necesidad k y especial. 

Rod.iguez Valdés.» 

i rabzación que lo había in-
que le agradecemos el si- | .̂̂ ^^^^^ ^ 

atropellos cometidos contra 

inlígenas. To ias estas co

sas reunidas provoca^'on la 

explosión de aquel castillo 

de naipes, y el que ahora 

resulten alcanzados mere

cidamente unos cuantos je

fes y oficiales en quienes 

recaiga la culpa gene? al, no 

Con mucho gusto damos ; es cosa de grave monta, 

publicidad a dicho teleío I Mas importante es ave-

nema de nuestro paríicalar | riguar las causas de la es

amigo señor Rodríguez Val-I terihdad de la campaña 

des, a quien fehcitamos ; actual. ¿Quiénes el respon-

gustosos como igualmente ; sable de ella? ¿El propio 

al Diputado señor Arde- i Berenguer, coiuo afirman 

rius, que tanto viene traba- sus enemigos? ¿El Gobier-

jando en pro también, de ; uo Maura, con su.« vacila-

que se realizara esta me- ciones, sus incertidumbres 

jora. 

m m 
o ni!; 

Cajci (le ahorros 
INlliRES A N U A L At 

C U A T R O POR C I E N T O 

Para toda clasc de detállese in
formes, visilüd sus oficinas 

y su desorientación? ¿O al

go, peor que todo, la inuti

lidad de los elementos ar

mados pai'a realizar la mi

sión que les ha sido enco-

maidadd? 

Esto es lo que nay que 

averiguar a todo trance. 

Y es preciso afrontar la 

cuestión con to ia claridad. 


